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arrollo son los degenerados. Estos son orgánicamente in­
feriore~; su inhibición es defectupsa ? falta, son e~clavos 
de sus instintos para cuyo dominio y contención no 
tiene medios su entendimiento y su voluntad; son el re­
sultado de una parada de des~rrollo o de ~11: retroceso, 
son las víctimas y los desperdicios de una civilización que 
es para muchos demasiado intensiva, que les usa y agota 
y están destinados a caer fuera de las filas de la especie 
gallardamente adelantadas, a cuyo compas no pueden 
marchar quedándose rezagados a los lados del camino. 

Desd~ el punto de vista sociológico,.la moral es el lazo 
que une a los individuos en una colectividad, la base so­
bre la cual únicamente puede originarse y mantenerse 
una sociedad. Porque es la victoria sobre el egoí~mo y el 
miramiento para co'!!- el prójimo, ~l reconocimiento _de 
los derechos del próJtmo, la admisión de las pretensio­
nes del prójimo, aunque ésto haga necesaria la renun­
cia de mala gana concedida a valores que poseemos ?OS­
otros mismos, la dolorosa resignación a no tener sat~?fa­
cciones que pudiéram,os alca_nzar. Es el amor al_ próJimo 
y la misericordia segun la Biblia, la benevolencia según 
Hutcheson y Hume, la simpatía de Ada~ Smith, el al­
truismo de Heriberto Spencer, es la premisa con arreglo 
a la cual únicamente los individuos _pueden pacíficamente 
vivir juntos y auxiliándose, facilttarse recípro~mente 
la existencia. Si falta a la mayorfa o a todos los individuos, 
entonces llega el caso de la guerra de todos contra todos 
de Hobbes, entonces es el hombre un lobo para el hombre, 
entonces cada cual es condenado al estado permanente 
de la bestia vagando solitariamente. Si sólo falta a unos 
cuantos, a una minoría, entonces la mayoría no tolera_ que 
vivan dentro de su radio, los arroja fuera de su com~ntdad 
como molestos o peligrosos perturbadores y les _prt~a de 
las ventajas de ayuda mutua y de provechosa soltdartdad. 

La especie humana, como toda otra especie de orga­
nismos y como todo individuo, quiere vivir. E:sto sólo 

uede conseguirlo mediante la adaptación a las tnaltera­hles condiciones naturales que le son dadas. Vive tanto 
más fácil y seguramente cuanto más adecuada y pe?"~cta 
es la adaptación. En las condiciones cósmicas y telurtcas 
existentes no podría mantenerse y mucho menos des.arro­
llarse el individuo aislado hasta llegar a un sér espi;t!ual. 
La forma de su adaptación es la unión en una colecttvidad 
organizada. Porque el mantenimiento de _l:3: sociedad, _la 
integración del individuo en ella es la condición de la e:xls-
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t~ncia de la esp~cie, 1<? mismo gqe 9.eltl.ndividuo. La so­
ciedad sólo puede ma_nten~rse st Tos indívi~uos aprenden 
a tenerse mutuos miramientos y a practicar recíproca 
benevolencia. Por eso la sociedad ha creado la moral 
y ha ~ducado en ella a todos sus Jmiembros, porque era 
su p~mord!al necesidad, la premisa .de su posibilidad 
de extstencta, así como la especie ha. creado la sociedad 
porque sólo . organizada en sociedad podía subsistir. De 
este modo encaja la moral con la coerción de la lógica 
más rigurosa en el conjunto de los esfuerzos que la espe­
cie hum~~ tení~ y tiene siempre que. realizar para con­
servar su vtda e intensificarla y enriquecerla con satisfac­
ciones, es decir con sensaciones de placer de todo género 
suficientemente ¡>ara que le hagan conservar la voluntad 
y el vehemente impulso de mantener su existencia, de­
seando y luchando, en suma para que le parezca que la 
vida vale la pena de ser vivida aun a costa de continuos 
esfuerzos y trabajos. Sin sociedad no hay posibilidad de 
existe_ncia P.ªra el indi~duo; sin_ moral no hay posibilidad 
de existencia de la sociedad; el impulso de la propia con­
servación inspira a la sociedad costumbres, reglas de las 
..relaciones mutuas de sus miembros, instituciones para 
ahorrar fuerzas, a cuyo conjunto llamamos civilización. 
EJ- desarrollo y el perfeccionamiento de la civilización es 
evidente; está demostrado por el hecho que constante­
mente se acerca a su fin, a saber: el establecimiento de 
relaciones satisfactorias entre los inqividuos y los grupos 
y el logro de una medida máxima de satisfacciones con 
una medida mínima de esfuerzos indfviduales, pero sería 
incomprensible que la moral, la premisa de la existencia 
de la sociedad que elabora la civiltzación, no participase de 
su progreso fácilmente demostrable. 

El sitio que ocupa la moral en la civilización es tan 
grande que en muchos filósofos moralistas ha producido 
la ilusión óptica que era el ftn de la civilización y no tenía 
otra ftnalidad fuera de ella misma. Pero un examen más 
detenido permite reconocer que esto es un ·error, la inver­
sión de la relación. La moral no es un fin; especialmente no 
es fin de sí misma, es un medio para lograr un fin, el medio 
más importante, más indispensable para el fin de conse­
guir conservar, refinar la civilización, hacerla más ade­
cuada para el cumplimiento de su tarea. Pero la tarea de 
la civilización es como lo he demostrado, conservar, fa­
cilitar, enriquecer la existencia de los individuos y de la 
especie, y por tanto, la moral es la forma más impor-
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de sí misma de la. especie y la e~ieg no tiene el impulso de 
implica la supo~ictón ~i~uee~rla, que su instinto de con­
conservar su vtda Y d bilita deja de reconocer su 
servaclón de sí misma se ecto d;l camino para alcanza­
fin y se hace' inse~uro r.espefutada or todos los fenóme­
rlo Esta suposictón está ; la ~da de laespede-au.­
no; accesiblés a la dbs'e:;~;/ J; hombres que l?ueblan la 
mento absdluto del n 1 d ción de la vida tndividual 
Tierra, prolongaciónciie dde ~~uación, lucha contra toda 
y de la edad 1e. capá a no está apoyada por ni?,g~o. 
clase de noctvtdad~s - cÍe , i mo del hombre ctvtltza-

El seguro 8.ortnni~ e s\:.iia del salvaje que _parece 
do comparad~ con la tnco~~ ue obedece a cualquter im­
caprichoso e·i'mprevif°ft pdeqresistencla contra ellos, de­
pulso a causa de su a a esivo de la inhibición en. el or­
muestra el des~rrollo tlro~~en y la firme organización de 
ganisl!lo in~ividual. l o o minio de la ley' la igualdad d: 
la soctedad mddeti' dl 1 libertad, el respeto a la perso 
derechos, la garád a e ·ei estado de un pueblo end~p.ocas 
nalidad, compara o c~ía de hecho bajo una capa tstmu: 
pasadas' ~on la ~arqd ilimitado de unos cuantos pb 
lada de ttrania, el po er rlvada de derechos, demuest~n 
derosos sobre la m.a~a pd la civilización ert el orga1:1ismo 
el desarrollo ptogrestv<;> e. que estar en proporción ~I 
social. Pero lógic3:mente tte~reumento de la moral, la inht­
desarrollo progresivo del inb moral la civilización, con el 
bición Y. del prod~cto dé moral ~sma. 
desarrollo progrestvlo de \ªnevan consideraciones teóricali~ 

La conclusión a a cua observación de la rea -
es confirmada p1enáme~te por la ro reso de la moral has­
dad de la vida. Al que rltegue tfch!s evidentes. La escla­
ta sólo opoberle n~os A:t;i;eles una ley natural, que el 
vitud que le pa~~~ a s defendían y protegíá'n por me­
cristianismo to1,eryiba,~tet dos de derecho como lE,glate­
dio de leyes moderno" s a idos el Brasil, hace ya va­
rra, Francia, los Estados Un ha abolido en todas partes. 
rlas decenas de años due sb . o asalarlatclo del proletario 
Puede objeta~e que e tra :Jha dado otro nombre, que 
es una esclavitud a la qu~ s or el capitalista es una 
la explot~ción del ~rabaJeª1i\~rvidumbre. Pero esto es 
continuactón hipócrt~a d l rlado no está ligado a su 
un sofisma. El t~b~Jador ~a :esa. Puede abandonarla. 
trabajo en . det~~inada e .p morirse de hambre.t Eso 
,Si-se dira-, pero a costa de 
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era antes; hoy no es verdad y precisamente en esto se 
advierte el progreso. El obrero organizado no está ~ 
&bandonado sin protección al poderío del capital. Puede 
exigir condiciones y no. rara vez impone su aceptación. 
Tiene el derecho de huelga, de emigración, de asociadóIJ,. 
La colectividad ha. reconocido su deber de l'emediar, al 
menos en algo, los males que pueden ocasionar a la clase 
obrera una organización económica todavía imperfecttt 
y ha creado el seguro. contra accidentes del trabajo y en­
fennedades, así como Cajas de retiro para obreros anciA­
nos y en algunos países t.ambién. ha instituido la plfa­
tección de obreros parados sin culpa suya. Cierto que todo 
esto es aún muy imperfecto, pero son principios que pre­
sentan y sobre todo, áemuestran el despertar de una con­
ciencia social que los tiempos anteriores no han conocido. 

La justicia se"..hace cada día más humana, es decir 
más moral. Hace ya un siglo que en todos los países se 
ha abolido el tormento judicial. La sociedad se avergüen­
za de hacerse cómodo el descubrimiento de la verdad r~­
currlendo al martirio infame del acusado que quizás es 
inocente. Los condenados no son ya marcados a fuego ni 
mutilados, no sufren malos tratos corporales cuyas coo­
secuencias no pueden jamás ser remediadas. La pena de 
muerte continúa todavía siendo una vergüenza de la ci-

•vilizaclón. No obstante, hace ya más de un siglo, desde 
Beccaria, es objeto de rudos ataques; está ya abolida en 
algunos países y los demás tendrán, sin duda, que se­
guir el ejemplo antes de mucho. Recordemos que en In­
glaterra todavía a principios del siglo xrx, era ahorcado 
el ladrón que había robado un objeto del valor de la cuerda 
para ahorcarle y que eran entregados a esta suerte niños 
de catorce años. Hoy en día ya los Tribunales condenan 
también a muerte donde todavía existe esta pena tras 
grandes escrúpulos y luchas de co:rreiencla y la ejeclición 
de los reos que era antes _. un espectáculo público se ve­
rifica más o menos en secreto, porque poco a poco ha ma­
durado la sociedad a la comprensión que matando a san­
gre fría a un hombre comete un crimen que hay que ocul­
tar en lo posible. La condena condicional diferida, ir¡trv­
ducida en todos los países, hace que sea no más que una 
advertencia intensa que muestra al culpable el camino del 
arrepentimiento, de la vuelta al buen camino y de su re­
forma y le reserva la posibilidad de volver a ser un hom­
bre honrado. Tribunales instituidos para los delincuentes 
menores de edad suavizan el rígido Código pencll, doble-
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gándole seg(m las necesid3:d~s de caracteres juveniles 
todavia no formados. La prostón por deudas es cosa casi 
olvidada del pasado y no sentida ya más que como un 
elemento cómico. Lo que tienen de común todas estas 
transformaciones es que atest¡guan una profundización 
del sentimiento del deber y de la responsabilidad colet­
tiva para con el individuo, mayor respeto del derecho de 
la personalidad, la creciente voluntad de resistir a los pri­
meros impulsos de la ira, de la venganza, de la inexorabi­
lidad. Pues bien, todos estos mpvimientos del alma cons-
tituyen la esencia de la moral. 

Dejo de mencionar• como prueba del progreso que la 
Inquisición no funciona ya y que en ninguna parte arde 
ya la hoguera. Resulta que en realidad, no se es acaso más 
tolerante que antes con respecto a los que piensan de modo 
diferente. La tolerancia religiosa se explica por la razón 
que la conciencia del pueblü' no atribuye ya a la religión 
la misma enorme importancia que en los pasados siglos. 
Pero las divergencias políticas, estéticas y filosóficas sus­
citan hoy el mismo furor sanguinario que en el pasado la 
herejía en materias de fe y los antagonistas emplearían 
sin vacilar contra sus adversarios el potro del tormento y 
el cadalso si la inmensa mayoría de las gentes se excitaran 
bastante apasionadamente por las diferentes opiniones 
para permitir a sus fanatismos hacer estragos empleando 
medios de fuerza, como en otros tiempos el temperamento 
autoritario de la ortodoxia religiosa. 

Otros no tan esenciales aspectos de la civilización son 
apenas menos alentadores que los desarrollos que he exa· 
minado hasta aqui. La embriaguez que era antes en todas 
partes un vicio general, va disminuyendo incesantemente. 
En las clases ilustradas no se la encuentra más que rara 
vez por gran excepción y se la reconoce como una abe­
rración patológica, y en las clases inferiores se nota una 
disminución rápidamente creciente. Las estadísticas de 
los ahorros depositados revela una disposición cada vez 
más generalizada a la previsión económica. En la masa 
que vivia antaño a gusto en la suciedad se advierte cada 
vez más grande anhelo de limpieza que reclama jabón y 
baños. Signtfica todo esto la victoria sobre un instinto, el 
del apetito de las bebidas alcohólicas y de la propensión 
al despilfarro y un acatamiento al respeto de sí mismo 
que reconoce la suciedad como una degradación, y éstas 
son afirmaciones del sentido moral, sus afirmaciones ma-

teriales. 
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1 a pesar de estas palp bl d . . greso de la moral en todas ! ª ¡5 ~mostraciones del pro-
ch?s costumbres individ fs unctones sociales y en mu­
rlos que pueden afirma ua es., todavía hay espíritus se-
hasta indica un retro~liue la moral no _progresa o qµe 
res, esta suposición que . 0 ~ re~p~cto !1 tiempos anterlo­
s·e explica por algunos he~h st~ 1 :1 ntnguna una ilµsión 

La observación de B {¡5-- ma tnterpretados. ' 
debilita la moral individ;al lter que «el J?rogreso social 
la sociedad, a medid en vez ?e fortificarla porque 
al individuo una gran\i~:i eStá meJor arreglada, ahorra 
un, ~xacto punto de partid~'kde hcdones morales>> tiene 
proJimo y de la solidaridad h uc as tareas d~l amor al 
merced de la arbitrariedad d ut~badq~e aI,1tes estaban a 
de unos individuos e ª , e no, del. noble celo 
dar, son en nuestr!s a1!e esos po_d1an practicar o descui-
la colectividad No es y~s metód~camente cumplidos por 
su manto en d·os eda a necesarto que San Martín parta 
qu~ tirita de frío: La zbs Prfª d~r la ,mitad a un pobre 
ropa de invierno a i ene cencta publica proporciona 
falta caballeros andu en no puede ª?quirirla. No hacen 
débil, al humilde cont;!es, que proteJan al inocente,· .al 
a la policía, a la justicia op.re¿¡<;>:es. Recurren eficazmente 
dico a la opinión úbli O me tan te ~na carta a· un perió­
plarios ni de la 6rden ~· No se necesitan caballeros Tem-
a los caminantes foraste e, San Juan para ofrecer albergue 
Asilos y hospitales públi~~l rra socorrer a los enfermo.s. 
los. El milagro de Santa Is b ªf 9re:fiarad~s J>ara acoger-
a los hambrientos, contra l a e h·ebi . 1!ngna que _repartía 
esposo, panes ue , ª l?ro 1 cton de su desalmado 
lugar ni razón \ar:\~~{fivertian en rosas no tendría hc:iy 
sitados se hace ho re ula carse. Dar de col!ler a los nece­
municipio o de slcieJad:;nt~/n cocinas P?Pulares del 
de beneficencia son menos :ne t~s- Actos tndividuales 
e~an cuando ocurrían el h:h cedrtos hoy que _antes que 
ctonalmente noble y iad O e una_ compqstón excep-
to del interés propio p p osat Y un heroico desprendimien-
que los hombres de ho;d~s O ~tamos dispuestos a creer 
lizarlo que los del pasado le se:c1an meno~ capaces.de rea­
C?mete una gran injnsticia rEl~dolo as1, no obstante, se 
g-tó en su hogar a dos , • "- oct.or B~!°ato que reco~ 
delos barrios del Este d:sroables granuJillas ,de~ arroyo 
no le cede en nada a S . h V" lll res que no tenJan refug~ 
educaba a niños abandon acenteJ dh Paúl •qu:e recogía y 
que murió en la hor<;a ª os. 0 n B~own, el mártir porque pretendió emancipar a 
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mano armada a los, negros esclavos de los Est~dos del 
Sur de Norte América, Henry Dunant que sacrificó l~& 
esfuerzos de una vida entera para fundar ~ª- Cruz R-0.)Q 
para socorrer a los heridos_ en l{l _guerra, Emilio ~ola que 
ofrendó su fortuna, su gloria de ltterato, su _segurtdad per• 
sonal sufrió persecuciones, calumniaJ;, destierro, una con-

, <lena 'infamante, las amenazas de.muerte ~ás peligr.osas 
poi- luchar pata ob~e!ler justicia para el capitán Dreyfus, 
ino~nt.emente sacrificado, todos ellos pueden ponerse en 
parangón con todos l9s santos de la leyenda dorada_. La 
virtud no es más rara potencialmente que en otros tiem­
pos sino por lo menos tan . frecuente y probablemente 
má~ frecuente, y se transforma en actu<3:l siempre Y donde 
se la invoca. . . . . , d 1 

Otro efocto del desarrol}o de la otvthzacton Y e -~ mo-
ral ~n el lqrgo transcurso de los .siglos es la f?~acion de 
un instinto ético en todos los hombres, excepcion hecha de 
los anormales degenerados, el cual les li.ace o~rar moral,, 
mente en casi todas las situacion~s de ~a vida sin que hay.:\ 
neceslda~-de reflexión, de elecctón nl de esfuerzo. El tn­
dividuo sólidamente ed-qcadQ éticamente, en el cual la 
acción moral há llegado a ser un reflejo organizado, hace• 
lo que es justo sin conciencia de un esfu.~rzo y ~or ~on­
siguitnte, sin la representación de un mért~o en s1 mi~mo 
ni en los testigos. Desde luego, la _p~cttca irreflexiva, 
casi sin pensamiento, del bien a gutsa de: costumbre_ de 
vida que se ejecuta algo así c<;>mo las functones orgántcas 
de la respiración o de la nutrición, hacen fácilmen~e que 
el juicio sea injusto. La luchq de la razón contra el tmpul­
so ciego, de la voluntad contra el i~stinto rebelde, la vi~­
toria del principio noble de lo espirttual sobre la ~te_rta 
irracional que :{>roduce en nosotros la orgullosa ilustón 
de una superioridad de la libertad humana sobre la fata­
lidad de las fuerzas cósmicas, tiene pa~ nosotros una be­
lleia tan elevada que si no llega a realtzarse nos causa de­
cepción y nos parece que no es verdadera moral ~na moral 
práctica sin estos dramáticos aparatos escénicos. Pero 
no debemos entregarnos a este modo estético de apreciar 
las cosas. Hemos de tener siempre presente que la moral 
tiene un fin bio y sociológico y no debe_mos. rechazar r~­
conocer prosaicamente que es tanto meJor st _se log_ra dt­
cho fin sin que dependa en cada caso ..de las 1ncert1dum­
bres de decisionés individuales. Sería un estado de :{>er­
fe<X!ión si una sociedad hubiese llegado a un reconocimten­
to tan claro de todas sus necesidades de vida Y hubiese 
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educado en ello a todos sus rpiembros qµ.e yq no pudiera 
ser perturbada su vida coJ111ln 'armontgsa y su trabajo 
en pro del blen p'4blico por ninguna !"e~lqia ael brutal 
egoísmo individual contra el amor a+ firÓJitpo y contra el 
espírit~ de sacrificio e~ :pró .de la cól~ct~vidc\éL En e~ 
ca~p el t~eal de la moqiltdad sena lograqo, pero el conct::p­
to ~l rp.érjto sería tras!fldado del indivídup a la colecti­
vidad. Un modo d~ y~r _superficiq.l )>od~fa extraña~se de 
n? -~p.contrar en el t~qivtduo µn~, victqrta sobre resisten­
cias y por ende la vtrtud, y poqna_ deplorar~ una :parada, 
hasta una regre~ión de la mora!- Pe¡ó el que1cons1dera el 
coqjunto tenaría qµe reconoce1" qu~t es el tnás¡gran_de pro­
greso de la virtud haberse converttao en µna cualtdad de 
la colectividap en vez de ser un prlvilegio individual. Estoy 
muy lejos de pretenqer que hayal_nos ~-n~gado a este es­
tado_ ideal, p~ro el desarrollo, no es postÍ>le de~conocerlo, 
se dtrlge hacta este estado y ésta es un~ de las razones 
por las cuales. ha podido produc!rse la ~parienda que la 
moral no real1za progresqs.. . •· , . 

Precisamente, la ascenstón de lp.<1Wlectiv~dad a unq 
moral más elevada es un nuevo pretexto para el error 
acerca drl progreso de la moral La labor de varios miles 
de años ele lqs espíritus más vigorpsos y persp~caces que 
han legado como herencia a la colectivid~d el fruto de sus 
esfuerzos de todq la vida para mejorar la sqerte de la hu-:­
manidad, ha desarrqllado en nosotros 1.ln ideal de la mo .. 
ral activa y pasiva que existe siempre también en la con­
~enda del, hpmbre débil o ma_lo que no pu~d~ o no qu~e~e 
aJustar a el su vida. Este ideal que es el 'de la colecttvt­
dad y que llevamos dentro de nosotros, no,s da la medida 
g~e aplicamo~ involuntaria.mente y sirl I. debida recti­
fi~dón a la vtda real tal como se ofrec(! a nuestra obser­
vación. Necesariamente hacemos consJ:ar la distancia 
entre la teoría y la práctica que nos parece ser no una 
mera deficiencia, sino una antinomía de principio, una 
diferencia no de cantidad, sino de calidad, qqe fác1lmente 
hªc,e del que no está advertido un escéptico, un pesimista 
y un.amargo misántropo. Este es el t~ma predilecto y d~ 
excelente rendimiento de que tra~a sin ca115arse la bella 
literatura. La novela, el drama, nos mµestran constan­
temente personajes al estilo de los «Sostenes de la socie­
dad• y otros enfáticos burgueses que hacen .ostentaci611-
de honorabilidad, llevan siempre en los laóios lo¡; buenos 
principios, predican con unción y juzgan .a los demás con 
piadosa indignación mientras que ellos mismos obran en 
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todas las situáciones de la vida de un modo ínfimamente 
egofsta y como modelos de viciosos malvados. Los creado­
res de estos hlpócritas tunantes de la virtud y pecadores 
en secreto, se creen profundos conocedores del hombre, a 
los que nadie podría engañar y que leen en el fondo de las 
almas, llaman á su método «realismo•~ miran de arriba aba-
jo con desprecio a los poetas que presentan caracteres bue­
nos, desinteresados, nobles, en una palabra, morales y los 
motejan de eufemistas, remilgados, destiladores de agua 
de rosas, de gentes.que, o so11 demasiado necios o dema­
siado improbos para ver o profesar la verdad. Cuando el 
realismo está de moda, el público da crédito a los pintores 
de lo feo y repugnante, les admira, halla edificantes sus 
obras y se mofa de los idealistas que tienen mejor opinión 
de los hombres. Sin embargo, el realismo es un mo~o de 
ver unilateral y por tanto, unc:l exageración tan leJ.os de 
la realidad como un exaltado idealismo. Escoge ciertos 
rasgos de la naturaleza humana, los generaliza, hace caso 
omiso de los demás y así se convierte en difamador de la 
humanidad. Los mismos hombres que en su mediocre y 
sin relieve existencia cuotidiana fomentan sin escrúpulo 
su mezquinl:l vanidad miserable, su ingenuo egoísmo, su 
pueril envidia, su hipócrita lascivia, su cobardía moral, 
porque no tiene ninguna importancia, porque en nada cam­
bia la condicióh general de la sociedad, porque la colecti­
vidad cuida eficazmente del mantenimiento de los prin­
cipios morales, esos mismos hombres pueden en las gran­
des ocasiones, que claro está, se presentan rara vez, reve­
lar virtudes que ellos mismos nunca hubieran sospechado 
en sí mismos y que nosotros contemplamos con mucho 
asombro y devota adoración. Los hipócritas e interior­
mente podridos filisteos de la literatura realista st: reve­
lan en el naufraitlo del Titanic, en los horrores de la peste 
de la Mandchurla, en el terremoto de Messina, en la ca­
tástrofe de las minas de Courriéres, en los viajes de la ex­
ploración al Polo como héroes que se aproximan mucho al 
tdeal escénico de la moral si es que ya no lo alcanzan. Des­
de el punto de :vista del ayuda de cámara que observa al 
hombre en zapatillas y bata o pyjama, cuando se abando­
na y no se cree obligado a una compostura estudiada, pue­
de ser que se llegue a tener un concepto despreciat_ivo del 
hombre. Pero sise ~barca el funcionamiento del conJunto Y 
nos detenemos ante las ha zafias supremas de los individuos, 
no se puede ya creer que ·1a moral de los tiempos presen­
tes le ceda en nada a la de cualquier otro tiempo pasado. 
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A pesar de todo, hay un fenómeno que parece dar la 
razón a los que niegan el progreso en la moral, y es la gue­
rra.. Esto es en efecto, el triunfo de.la bestia en el hombre 
y el pataleo brutal sobre la civilización sus principios sus 
métodos y fines, y podría aducirse co~o ~plastante prue­
b~ de la parada o del retroceso ~e la moral que hoy día, lo 
mismo que hace siglos y miles <le afios, los horrores de la 
guerra pueden asolar la Tierra, si bien en una escala in­
comparablemente más grande, más cruelmente y más hon­
damente. Pero esto sería también una conclusión falaz. Es 
cierto que los hombres capaces de decidir libremente con 
voluntad y premeditación de desencadenar la guerra son 
~on:5truos; su acto .es un crimen para el cual no hay ex­
ptación, emplean, stn escrúpulo, el asesinato en masa el 
saqueo, el incendio y todas las otras atrocidades co~o 
medio para la satisfacción de su egoísmo diabólico que co­
dicia saciar la ambición, es decir el amor propio la va­
ni~ad, el enrlqueci.miento, el aumento de poderío: de do­
minio y sus ventaJas para ellos, para una familia o para 
una <;asta, pretendiendo defender a la patria contra sus 
enemigos, darle fronteras que la protejan mejor, fomentar 
e~ des~rroll~ del P!-l~~lo 1¿1ediante .adquisición de territo­
f!os, difundir su civihzación, asegurarle un porvenir glo­
rioso. Pero los pueblos que se dejan precipitar por sus go­
bernantes en una guerra ofensiva son necios y torpes, pero 
no inmora~es. Se embria~an con la palabrería que hace 
un llamamiento á sus meJores sentimientos que les sirve 
de _un modo superabundante al gobierno y sus gqlillas es­
pirituales, dan fe a las cínicas mentiras con que se les 
abruma, y es esto, sin duda alguna, una deplorable debili­
dad del espíritu que ya arrancó al Dante el grito de amar­
gu.ra: «¡Cuán~as veces se oye exclamar al pueblo en su em­
briaguez: ¡Viva la muerte! ¡Muera nuestra vidab Pero se­
gún las premisas que los pueblos aceptan sin vacilar 
obran con una moralidad a la cual no se debe negar la ad­
~iración. Se elevan en sus arranques grandiosos por en­
ctma de todos los egoísmos, aumentan su sentimiento de 
solidaridad hasta el heroísmo y el martirio, ofrecen de 
buen grad.o en sacrificio a su deber hacia el prójimo, hada 
la c~lectivtdad, su hacieñda, sus comodidades, su salud, 
su vida_. Esto es suprema virtud cuyo mérito subjetivo 
~o _es disminuí?º porque se la emplee en una causa ob­
Jet1vamente inJust~. Y esta virtud de los pueblos engafia­
dos no ha sido en ntnguna época tan general y tan legítima 
como actualmente. Hoy no se puede observar y es casi 
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inimaginable la venalidad de los lansquenetes que se po­
nían al servicio de quien más les pagaba, la falta de idea­
les pe los merceI}arios q"4e seguían las banderas de un con­
quistador extranjero y esclavizaban a su mando pueblos 
con los que nada tenian qu~ ver, el cinismo de los jefes que 
sin escrúpulos se pasaban al enemigo y coml:>atían contrq 
su propia patria y nación. No podda haber hoy en día un 
Napoleón que llevase a Europa y a Rusia soldados del 
Wurtemberg y de Baviera, un príncipe elector de Hessen 
que vendiera reclutas a Inglaterra para subyugar a Nort~ 
América, un Luis XIV que hiciera mandar a sus tropas en 
las batallas contra adversarios alemanes por un Bernardo 
de Sajonh Weimar, un Condestable de Borbón que se alia­
~ con España contra su patria francesa. Leónidas que fué 
en sus tiempos glorificado y cantado fenómeno excepcio­
nal, es hoy la regla. •La guardia q1J.e muere, pero no se rin­
de• se muestra-hoy en todos los caip.pos de batalla. En la 
guerra moderna se afirma una más elevada, más perfecta 
moral de la masa que el pasado haya jamás conocido. Que 
la guerra por sí misma sea la más extrema inmoral nQ 
quita nada al valor moral de los pueblos arrastrados a ella 
y engañados. A la masa le falta entendimiento, juicio, su 
inteligencia está deJllasiado poco desarrollada para darse 
cuenta de la bestialtpad de los soberanos que abusan de 
ella; pero el vendmiento de si mismo, el dominio de su vor 
luntad sobre sus instintos, su disciplina so,=íal, en una pa­
labra su moral, no tiene reproche. Y además, cada vez 
más se revela también la conciencia de la humanidad con­
tra la infamia de la guerra y los mejores espíritus de la 
época hacen esfuerzos por someter también bajo el do­
minio del derecho y la moral las relaciones mutuas de lo~ 
pueblos, así como las de lo~ individuos. En un plazo qqe 
ya se vislumbra la moral vencerá también a la guena 
así como venció a los sacrificios humanos, a la esclavitud, 
a la «vendetta•, a la caza de cabezas y a la antropofagia. 

Ningún fenómeno observado en un estrecho horizonte 
de inferioridad individual puede disminuir el hecho de la 
constante ascensión de la colectividad. No tiene justifica­
ción un modo de ver pesimista de la marcha evolutiva de 
la moral. El progreso de la civilización es también el pro-. 
greso de la moral que representa su recurso más importan­
te para la labor de adaptación de la especie a sus inaltera-
bles condiciones de existencia. · 
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conceJ?t? de la Moral implica el de una coacción 
de una coerctctón. Una voz interior dice al hombre: «De~ 
bes• o «No debes•. Le <?rdena una acción o una omisión. Si 
la obedece, todo está bten; pero si la desatiende, si el viento 
se lleva el mandato, s~rge la pregunta:.¿Y qué, entonces? 
¿Se conforma esa voz interior con predicar en el desierto? 
¿Se satisface hablando a oídos sordos? ¿Queda sin con­
secuencias para el rebelde que la menosprecia, o tiene me­
dios de obltgarle a que.la otga, y cuáles son estos medioi;? 

La contestación a esta pregunta depende del concep­
to que se tenga de la naturaleza de esta voz q4e recuerda 
avisa Y ordena. _El que cree en el imperativo categóri~ 
tiene que admitir que esta voz de mando carece de todo 
:rpedio de coercición y que depende enteramente de la bue• 
na voluntad del indivi~uo en cuya alma resuena. Según 
Kant la ley moral no t~ende hacia ningún efecto exterior 
ni utilidad. Es su propio fin, Este propio fin pues, es en 
cada caso cumplido por c?mpleto tan pronto haya hablar 
do ~l imperativo categórtco, que el individuo obre o no 
segun él. Por lo tanto, su principio no tiene ~andón. Sin 
embargo, Kant se contradice a si mismo introduciendo 
en contrabando, por una puerta falsa después de haber 
excluido sev~ramente toda utilidad de 1~ moral, toda acen­
tuación sentimental de la acción moral de su doctrina el 
concepto de la bienaventuranza, proclamándola comd la 
consecuencia. de la sumisión a la ley moral y de su fiel 
cumplimie~t~. La. bienaventuranza se la puede interpretar 
como se qutera, stempre será una sensación de placer. Si 
uno obra moralmente con la expresa intención de ganarse 
la sensación de placer de la bienaventuranza, o si se aña­
de esta sensación de placer por sí misma como inesperada 
ganancia cuando hemos obrado moralmente, sin pensar 
en tal consecue~cia, sin el deseo de alcanzarla, únicamen­
te aºr el sentimten~o del deber, no cambia en nada que la 
ac ón moral efectivamente tenga una recompensa que 
Kant no promete abiertamente, sino que la hace vislum­
b~r, por decirlo así,_munnurando al oído y guiñándo el 
OJO, que el eudemontsmo que Kant ha expulsado de su 


